
éRGflN© DE LH PEDERHClêN DE HGRüPHeieNES SOeiHLISTHS DE VIZCHYH 

Y DEFENSOR DE LH GLHSE TRHBHJHDORH

AÑ0XD
¿ Precios de swscripctóíi. — España, 1 peseta trimestre; 
• Ultramar, 1,25 id.; Portugal, 1,50 id.; otros paises, 1,75 id.—
• Pago adelantado, en libranzas del Giro mutuo 6 sellos de 
• franqueo.
7 25 ejemplares, 75 céntimos

APARECEJuO^SÁBADOS
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN; FERNÁNDEZ DEL CAMPO,

Bilbao, 18 de febrero de 1905

Puntos de suscripción.—Bilbao en esta Administra- • 
ción y en provincias en las Agrupaciones Socialistas.—La co- " 
rrespondencia de Administración A Facundo Perezagna, y la 
de Redacción á Hipólito Villanueva. “*

* *
Ahí va una de las barrabasadas del pater 

de Derio:
«Día veintisiete: Se verifica el entierro de 

una criatura. Llega el cadáver al pueblo. Día 
treinta; El clerizángano lo tiene todavía sin 
dar tierra, y encima pone mil pretextos y 
excusas para hacerlo»...

Todo ¿por qué? Por haber sido civil el en­
tierro y por lo otro, porque el parroquidermo, 
que anda hasta allá de sentimientos cristia­
nos, no podía percibir los chines, esos maldi­
tos chines que tanto le alegran.

* * ♦

En Londres, la ciudad rica y esplendente, 
refugio de tanto y tanto millonario, reina 
una espantosa miseria.

Más de doscientos mil desventurados se pa­
sean tristemente con los estómagos y los bra­
zos en huelga forzosa, sin trabajo y sin pan, 
agobiados por los chillidos exigidores de los 
pequeñuelos que tuvieron á mal hacer con 
sus esposas desharrapadas y de ojos hundidos 
de hambre.
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La lotería de sangre

No bien comienza el año cuando ya nos 
trae la época lúgubre del sorteo militar que, 
como la piedra del molino que voltea aplas­
tando implacable el grano que lleva, destroza 
nuestros corazones.

En la morada de los humildes y los labo­
riosos las madres se angustian ahora. Los 
padres, serióles y mudos, arrojan á hurtadi­
llas una mirada taciturna sobre los mucha­
chos de veinte años que recién acabaron su 
aprendizaje y que, los sábados, suelen estar 
tan orgullosos y alegres de alinear ante «la 
que lleva la casa» el dinero de su semana de 
fatigas; y miran también, inquietos, á los 
chiquitines, á los que son todavía demasiado 
despreciables para que la mina ó el taller les 
arrebaten del hogar; y mueven de arriba 
abajo la cabeza pensando y pensando que en 
el umbral que los hijos mayores franquearán 
bien pronto para irse al cuartel, no tardará 
en perfilarse una vez más la espantable silue­
ta de la miseria...

¿No es una gran vergüenza el que solo 
sobre los pobres pese el impuesto de sangre?

Y los míseros viejos evocan también las 
escenas de matanza que han enrojecido el 
empedrado de las calles ellá en d ipjnnn y 
misterioso imperio cuya grandeza y cuya bar­
barie les azoran; se acuerdan, asimismo de 
otras escenas parecidas, de otros fusilamien­
tos, de otras inmolaciones aquí, en su misma 
tierra.

¿Es que los hijos de la clase obrera están 
hechos para esa labor fratricida?

¡El ejército, la guerra, la fuerza! ¿Siempre 
habrá de curvarse ante esta trinidad de sal­
vajismo, de asesinato y de muerte la multi­
tud humana, la masa pensante y fecunda?

lEl trabajo, la paz, la justicia! ¿Sería cri­
men preferir á la otra esta trilogía y ver en 
ella un símbolo de solidaridad, aiùor y vida?

Nuestra campaña antimilitarista es sagra­
da como el gesto de quien quiera que desar­
me al que se prepara á matar.

El régimen social contemporaneo, nación 
contra nación, clase contra clase, no reposa 
más que en la represión homicida. T la Hu­
manidad no puede perpetuamente tender al 
asesinato. No; el Socialismo lo evitará mi­
nando las instituciones militares hasta de­
rrumbarlas para que al reinado de la fuerza 
brutal suceda el de la justicia.

republicanerITs
Corto de El Motín:

«LOS QUE MATAN LA FE
Los librepensadores de Zaragoza dirigie­

ron instancia al Ayuntamiento, solicitando 
que estableciese escuelas laicas, mitad en nú­
mero á las que hoy sostiene; les fué negado, 
y entonces el concejal republicano señor Aisa 
presentó una proposición, solicitando se sub­
vencionase á la Sociedad con 5.000 pesetas 
en favor de dos escuelas laicas bajo la ins­
pección del Ayuntamiento.

Se discutió el asunto y se desechó la pro­
puesta por 13 votos contra 9.

¿Qué cómo pudo ser esto, teniendo los re­
publicanos mayoría en el Ayuntamiento? 
Porque cuatro concejales, llamados Gálvez, 

García Díaz, Aznarés y Martín votaron con 
los monárquicos y otros no fueron á la se­
sión sabiendo que se iba á discutir la instan­
cia citada.

Actos como éste, el ocurrido hace poco en 
Barcelona y los que se suceden con dolorosa 
frecuencia en otros puntos, no contribuirán, 
de seguro, á que los electores republicanos 
acudan con fe y entusiasmo á votar en la 
próxima elección de diputados provinciales.»

No lo crea usted, Nakens. Aun no ha pa­
sado del todo la borrachera republicana. Sí 
el pueblo no fuera tan imbécil, hace tiempo 
qua los corifeos del republicanismo no enga­
ñarían á nadie con sus patrañas.

En las próximas elecciones provinciales 
triunfarán muchos candidatos republicanos, 
que en las Diputaciones seguirán haciendo— 
huelga el decirlo — las mismas chapiicerlas 
que hasta ahora.

Y sino dejarían de ser republicanos.

Escuche usted, Nakens. Usted afirma que 
muchos republicanos de España son malos. 
Y por eso usted en su periódico les zurra la 
badana un número sí y otro también.

Bueno. Pues nosotros aseguramos que los 
peores republicanos de España son los de 
Bilbao.

Si quiere usted pruebas las presentaremos. 
Pero para abrir boca le presento un ejempl» 
insignificante, pero fresquito.

La Prensa diaria de la localidad ha dicho 
que en las próximas elecciones provinciales, 
la casa de Chávarri — monárquica hasta las 
cachas—presentaba candidatos por Valmase- 
da, entre otros, á don Julián Echevarría, o-r. 
concejal republicano de Bilbao y actual pre­
sidente del Comité republicano del distrito 
de Santiago y vocal de la Junta Provincial 
del partido republicano de Vizcaya.

¿Cree usted, Nakens, que nadie ha dicho 
una palabra, protestando de lo afirmado por 
los periódicos? Pues ni pío. Porque para sen­
tarle las costuras á ese y otros muchos far­
santes, hay que dejar de ser republicano al 
uso.

Y ya lo dijo Cristo: Quien esté libre de pe­
cado, que arroje la primera piedra.

Este mismo don Julián Echevarría ha es­
tado una témporadita por Andalucía de re­
creo, en unión del señor Chávarri. Y ya de 
regreso preguntóle un compañero nuestro:

—Pero oye, Julián. ¿Cómo es que tú, sien­
do uno de los republicanos significados de 
Bilbao, te presenta la casa Chávarri candi­
dato?

Y el huevado Julián, como extrañándose de 
la pregunta, y mirando á nuestrp compañero 
de alto á bajo, replicó:

—Pero, hombre; ¿tú has tomado en seno 
la política? Pues yo me la paso por el fono 
de las... narices. No seas tonto. La cuestión 
es saber vivir.

Y tenía razón. Porque en cierta ocasión 
también le dijo á otro compañero nuestro, 
que á la sazón era concejal como él:

—Mira, en el partido republicano hay dos 
bandos. Uno de pillos y otro de borregos. 
¿Quién me va A-juzgar á mí? ¿Los pillos? 
Pues no tendríamos nada, que echarnos en

Aseguraría desde ahora que el tal republi­
cano había de resultar uno de los mejores de 
Bilbao.

** *
La Juventud Socialista de Bilbao, dando 

un alto ejemplo de civismo, de buenas cos­
tumbres, de desprecio al vicio, se empeñó en 
que había de llevarse á la práctica la recien­
te circular del Gobernador civil sobre el cum­
plimiento de la ley del descanso dominical.

Y el domingo salieron á la calle dispuestos 
á que se cerraran las tabernas, donde tantos 
infelices gastan sus jornales, y pierden hasta 
lo poco que tienen de hombres.

Pero en una taberna situada en San Fran­
cisco y cuyo dueño es un furibundo republi­
cano, negáronse resueltamente á cerrarla.

—Cierre usted, la taberna, — dijéronle en 
muy buenas formas.

—No me da la gana—replicó el dueño.— 
Para mí, los socialistas son unos cañamones 
y me los como.

Ya, ya. Se armó una que ni la de Ban 
Quintín. No quedó botella, cristal ni vaso 
sano. Al tabernero le arrearon más palos que 
lentejas dan por mil reales.

Bilbao entero ha aplaudido la conducta de 
los entusiastas jóvenes socialistas. Pero ve­
rán ustedes.

Cuando todo el pueblo aplaude la conduc­
ta observada por los dignísimos y valientes 
socialistas, sale—¿quién dirán ustedes?—la 
Juventud republicana de Bilbao con un mani­
fiesto, protestando del hecho, que ellos califi­
can de atentatorio á la libertad individual.

El manifiesto lo firma un tal Peñafiel, que 
mejor debiera llamarse Peñafresca.

¡Porque se precisa tener la cabeza muy 
dura y ser además un desahogado, para afir­
mar que el hecho de querer cumplir la ley, 
cerrando las tabernas, es un atentado á la li­
bertad individual!

Es gracioso lo ocurrido. La Juventud re­
publicana que no tiene arrestos para obligar 
á los del casino de la Ribera á que sean bue­
nos, esa Juventud que pasa por todo, mues­
tra sus energías en la defensa de los taber­
neros, en cuyo asunto ni les va ni les viene.

Hombre, hombre. ¿Cuántos chiquitos os 
vale esa defensa?

Le que necesitáis es tener más vergüenza 
política.

Porque entre vosotros, y los de la Ribera, 
encuentro mnv noca rUForanoi*.  Mv pM.ivk.cia 
todos unos pestes.

J. Lópes.

—' ■■

La MENDIGA
¡Oh! madre proletaria 

que en la gélida noche solitaria 
vas á buscar abrigo tristemente 
en la portada del señor pudiente; 
es vana la plegaria 
que al cielo eleva tu alma de creyente, 
¡Muy alto está el buen Dios, pobre es tu lloro, 
sólo sube hasta Él quien tiene el oro!

¡No existe la alegría 
en la espinosa vía, 
que el mundo te ha labrado en su egoísmol 
¡En el profundo abismo 
de miseria y dolor sólo es tu guía 
el integro heroísmo 
que alienta tu energía y tu conciencia 
por guardar de tu prole la existencia!

Cuando al cabo rendida 
terminarás tu vida 
y dormirás el sueño ú© la muerte, 
sobre tu cuerpo inerte 
despojo de miseria escarnecida 
que guardó un alma maternal y fuerte, 
la burguesa orgullosa y despiadada 
ni detendrá siquiera su mitada.

¡Sólo tu triste prole 
Sacudirá tus miembros ateridos 
y al eco lanzará sus alaridos 
del dolor oprimida por la mole, 
pidiendo con famélicos quejidos 
que el Dios también la inmole, 
pero el Dios inflexible 
seguirá como siempre inconmovible!

¡Oh! madre proletaria 
que en la gélida noche solitaria 
en la portada del señor pudiente 
fuiste á buscar abrigo tristemente, 
¡No alces más al cielo tu plegaria 
hacia un Dios inclemente, 
y haz de tu triste prole perseguida 
soldados altaneros de la vida!

/

La plegaria es ensueño 
que hace al grande, pequeño, 
y mata su energía; x 
si quieres el decoro de tu cría 
á quien persigue el implacable dueño 
pon en su alma la ambición bravia 
y el empeño tenaz, firme y profundo 
que se requiere para cruar un mundo!

Luis Bernard.

/ Tu Patria, la Madre fantasma! Por ella 
juventud y amores, y hasta la vida, si es preci­
so. Esto ie dijeron, joven de veinte arios, allá 
en la escuela después de contarte unas historie­
tas llenas de sangre llamada gloriosa. Y di­
me: ¿seguirás creyendo irnbécilmente en los 
cuentos de la escuela y entonando como en ella 
los mismos cantos belicosos y crueles de cuando 
eras pequeño y abusaban de tu débil inteligencia 
los padres y los maestros? Va,s á pagar el tri­
buta de sangre. Piensa, jóven, en qué moneda 
debes pagarla.

ZÍL2ÁG
La Gaceta del Norte babea de rabia esta 

semana con tanto entierro civil come se la 
viene encima.

Según ella, nuestra villa va á ser teatro de 
espeluznantes sucesos, de sjguir así las cosas, 
porque resulta de todo punVo í'^M^osible, tan 
imposible como ser tres dioses ^no, que los 
católicos consientan á diario la violación des­
carada de las leyes que amparan la religión 
del Estado, en virtud de las cuales los entie­
rros civiles deben ir como avergonzados y á 
toda marcha por el camino más corto, sin 
dar escándalo, y los eclesiásticos por el más 
largo, dándolo.

O sea la ley del embudo: lo largo para mí 
y lo corto... para los entierros civiles.

Pero ¿es que todos los muertos no son 
iguales tí qué?—se dirá alguien.

No, no son; porque unos, aunque muertos, 
aflojan cuartos para los zanganetes que re­
presentan en las pantomimas religiosas; y los 
otros son aún lo suficientemente vivos para 
no dejarse timar... por el procedimiento del 
entierro.

#
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LA LUCHA DE CLASES

A toda esa gente miserable se la ecnrrió 
hace días nombrar una comisión de delega­
dos para que se fuera al Parlamento á entre­
gar una petición á los diputados ventrudos.

Va la famélica comisión al Parlamento, y 
allí se la da con la puerta en las narices. 
Los honorables señores declaran que aquella 
forma de pedir ¡es ilegal!, y Balfour amenaza 
con medidas de rigor, más claro, con tiros, 
sablazos y el patear de los caballos.

Si el Gobierno recurre á la fuerza—dicen 
de Londrés—ocurrirán sucesos como los del 
imperio moscovita, pues los obreros están 
decididos á morir á Balazos antes que de 
hambre.

¡Si todas las naciones son más ó menos 
Rusia!

♦ ♦ *

* *
La clase trabajadora es la única victima 

del abominable régimen penitenciario, y por 
eso los gobernantes burgueses se preocupan 
poco ó nada de mejorarlo.

De suerte que, como interesado directo, es 
•1 obrero el llamado á tomar cartas en el 
asunto.

Sí; el obrero debe fijarse que la cárcel y el 
presidio solo están reservados para él; que 
este duro azote le diezma de una manera 
abrumadora; y que de no evitar él que tal su­
ceda, nadie lo hará.

Urge, pues, que el obrero se mueva, que 
obligue á los gobiernos á reformar el Códige 
actual, á establecer la responsabilidad judi­

Los obreros ablandabrevas acurrucados en 
el Tronapa católico de Itunibide, siguen 
aglutinándose en gremios incoloros y olientes 
á incienso, bajo la advocación de patronos 
celestes, como si no tuviesen de sobra con 
los de la tierra.

Los trabajadores patronateros, que nos 
dieran gran desprecio si no nos dieran gran 
pena, se asocian, no para luchar con el que 
les acorta la vida á fuerza de tareas largas, y 
les remunera lo peor posible, no para exigir 
lo que los pequeñuelos exigen inútilmente en 
el hogar, ni mucho menos para conquistar un 
régimen de justicia en que al trabajador se le 
dé lo suyo...

No. El caso es formar asociaciones híbri­
das, centros de amarillos, de traidores, 
cuando no de policías religiosos, en bien de 
la Santa Iglesia, del Santo Capital y del 
Santo Patrono, al cual se le enderezarán las 
misas necesarias para que todo marche á 
pedir de boca capitalista.

Para ser socio, hay que ser ante todo cató­
lico apostólico romane; los demás obreros, 
aunque sp.mejan^s á Dios, nue reviénten.

TTn.r año al menos en esta 
provincia, sin duda porque los quemo han es­
tado más que un día no son tan obreros como 
los otros. Y así sucesivamente.

¡Ya os desengañareis, pebres tronapas¡
*♦ *

Merry del Val, secretario de Estado del 
Vaticano, ha enviado en nombre del Papa 
una circular á todos les obispos italianos, 
ordenándoles denunciar á la Congregación 
del Santo Oficio todos los sacerdotes regula­
res y seculares que en lo sucesivo tomen parte 
en la constitución de círculos democráticos 
cristianos.

Pío X, cediendo á ciertas presiones, quiere 
ahogar este movimiento que amenaza los in­
tereses de las demás asociaciones clericales.

Por esta razón los órganos del Vaticano 
continúan su campaña contra el abate Murri, 
leader de dicha democracia.

¿Qué dicen á esto los democristos caza- 
obreros de por aquí?

** *

«Las tropas, dispuestas»; he ahí las signi­
ficativas palabras que á diario tranquilizan 
al Czar de la Paz.

¡Las tropas dispuestas! He ahí el argumen­
to Trepoff, el único de la tiranía rusa, nuncio 
de crímenes horrendos.

¡Las tropas dispuestas! A qué, da coraje 
decirlo con solo pensar que son gente del 
pueblo, de ese pueblo mártir, los que forman 
las tropas.

El argumento Trepoff únicamente puede 
deshacer la campaña antimilitarista y socia­
lista en el ejército.

** ♦
Un conocido escritor belga se horroriza de 

que de cuarenta mil hombres que componen 
el ejército en Bélgica, cuatro mil setecientos 
veintiuno estén atacados de enfermedades 
vergonzosas, y de que el veinte por ciento de 
los soldados padezcan afecciones sifilíticas.

¡Ah, si el tal se diera una vuelta por los 
cuarteles de' por aca!

La sífilis, la sarna, la terrible tuberculosis 
y otras plagas alternan con la enseñanza pa­
triótica, el arte de apuntar al prójimo como 
Dios manda, la misa y el tatarí en casi todos 
los cuarteles del mundo, aglomeraciones in­
sanas de hombres arrancados del hogar y de 
las labores útiles.

** *
¿Cuándo volverá á triunfar la república en 

España? se han dicho los republicanos ban­
queteando, mitingueando y vociferando el 
11 de Febrero.

Estovanez tenía ya condimentada la res­
puesta;

«¡Cuando nos dé la gana!»
¡Ay, pero les republicanos, tal vez por lo 

que se les va en hablar y en profetizar, están 
muy pero muy desganados!

O más claro; no les da la gana de triunfar.
Yo que la Niña, les mordía...
En la lengua.

** ♦
Que el señer Ugarte, vinatero, diputado y 

exconcejal, es un pillo crónico.
Que el señor Ugarte anda á medias con la 

empresa del frontón Easkalduna.
Que el señor Ugarte entiende de negocios 

vinícolas complicados con el cargo de dipu­
tado.

Que el señor Ugarte...
Pero ¿quién va á creer en todo lo que del 

señor Ugarte insinúa la prensa y dice en alta 
voz el público?

¡Tan lionradote él y tan servicial... de la 
casa Chávarri!

No, no, todo eso es mentira.

El presidente de Junta provincial de la ju­
ventud republicana será en breve nombrado 
kjuviiu 1J.UHU1L»!!•—6a.f»ri la, Snciftdafl 
de Taberneros.

Al menos, lo merece.
Va á Lejona, y en un ataque de oratoria 

afirma todo serio que los socialistas apedrea­
ron varias tabernas republicanas mientras 
veían lo más calmudos algunas tiendas de so­
cialistas abiertas, con lo cual el flamante pre­
sidente sabe que miente, pero cosecha los 
más rabiosos aplausos.

No contento con eso, moja la pluma en 
vino y escribe una hoja que es el más acaba­
do modelo de vaciedad, llena de lugares co­
munes; turba, progreso, redencwi, jiisticia so­
cial, libertad, democracia, altruismo, cultura, j 
venga de ahí; todo para defender á las taber­
nas, sin atreverse á decirlo por derechas.

Sin duda el señor Peñaflel es partidario de 
la revolución en los cerebros, operada por el 
vino.

Por eso lia intentado, y no sé-si logrado 
que un simpático movimiento, de alta morali­
dad, con el cual se hallan conformes muchos 
individuos de la cit ada Juventud republica 
na, se transforme en choque político ad ma­
jor en tabernarum gloriam.

Lo dicho; que bien merecido tiene usted y 
los como usted el título de socios honorarios 
de la Sociedad de Taberneros, gloria del pro­
greso, de la redención, de la democracia, de 
la cultura...

Y metamos el etcétera.

LAS PRIS» EN ESPAÑA
I

Siempre las tuve en muy mal concepto, 
pero no en tan malo como son realmente.

Un escritor de nota, refiriéndose al presi­
dio de Cartagena, decía, no hace mucho, que 
el tal presidio es una jaula de fieras adonde 
el Estado envía domadores y no maestros. Se 
fundaba solamente en lo que había podido 
observar al hacer una visita á dicho penal. 
¡Una visita de algunos minutos! ¿Qué hubiera 
escrito á permanecer como preso algunos 

años dentro de ese edificio que pinta con tan 
negros colores?

Hubiera afirmado que las prisiones espa­
ñolas son almacenes de carne humana puesta 
á podrir ó de trastos viejos, de cuya custodia 
encarga el Estado á locos é incultos mozalbe­
tes, fierecillas para con el débil.

Hay quienes creen buenamente que las cár­
celes y los presidios son centros de correc­
ción, cuando son todo lo contrario; centros 
del vicio, lugares de irredención donde el 
hombre se pervierte de veras y se encanalla, 
pudrideros humanos.

*♦ *
Y no vaya á creerse que la perversión al­

canza solo al preso, y se enseñorea de él; al­
canza, tal vez en mayor grado al guardian.

El empleado de prisiones en España está 
muy mal remunerado. Le es de todo punto 
imposible atender con su sueldo á las necesi­
dades de la vida, y busca medios, por indig­
nos que sean, de explotar al preso.

Apenas un individuo ingresa «n la prisión, 
ve que el guardian empieza por quitarle, si 
no todos, buena parte de los miserables cén­
timos que el Estado le asigna para su defi- 
cientísimo sustento.

Más tarde observa cómo se sacrifican las 
familias de sus compañeros de desgracia lle­
vando regalos al guardian para que éste no 
aplique sobre ellos la temible verga, que es 
el arma favorita del carcelero español para 
explotar al preso. Nota, en fin, que el infeliz 
que no tiene nada que dar ni quien le reco­
miende, sirve de instrumento, de víctima con 
la cual se siembra el terror entre les demás 
desgraciados.

Así que quien haya estado prese algún 
tiempo, dudará y renegará de la justicia, de 
las leyes y hasta de la razón, porque él no 
las ha visto practicar sino al revés de lo que 
dicen que son.

En verdad, para exigir del empleada de 
prisiones el estricto cumplimiento de las 
leyes, será preciso asegurarle antes los medios 
de vida de que hoy carece; que antes de im­
poner un deber, es Jiecesario establecer un 
derecho.

¡Cúan fácil, aun dentro del odioso régimen 
actual, sería suavizar algún tanto la triste 
suerte de los que viven entre muros y rejas!

----------------------------

El sistema penitenciario español se encuen­
tra á la misma altura en que se hallaba hace 
dos siglos en los países civilizados.

Los ministros de Gracia y Justicia que se 
vienen sucediendo, se entretienen desde hace 
bastante tiempo en publicar «n la Gaceta dis­
posiciones encaminadas á mejorar la situa­
ción carcelaria. Pero como si no. Resulta que 
esas leyes, importadas de naciones más cul­
tas que España, son aquí impracticables, de­
bido principalmente á que los destartalados 
edificios donde se aplican las correcciones 
son los mismos de hace siglos, ó semejantes, 
y á que el personal que el gobierno manda á 
las prisiones sigue habituado á los procedi­
mientos semisalvajes de otros tiempos. En re­
sumen, que esas leyes caen en el vacío, ne 
tienen base, son letra muerta.

A cada momento ocurre qüe el mundo en­
tero se escandaliza de lo que pasa en las pri­
siones españolas. ¿Recordáis en toda su ne­
grura lo de Montjuich?

Todes los países nos volvían la cara, de 
vergüenza y de indignación y de asco. Nues­
tros gobernantes se esforzaban entonces por 
demostrar que no existían tales tormentos, 
que todo era cosa de agitadores. Pero cuando 
estaba á punto de olvidarse aquello, viene lo 
de Alcalá del Valle que corrobora en todas 
sus partes los horrores de Montjuich, que­
dando las cosas aclaradas por si mismas. Y si 
se haría públito todo lo que ocurre en las 
demás cárcelis ie España, ¿cuántos Alcalá del 
Valle no resultarían?

Lo malo, lo peor es que la brutalidad no 
disminuye, antes aumenta.

*

cial, á modificar radicalmente el régimen de 
las prisiones.

Jamás hubiera yo creído que el hombre en 
la prisión pudiera llegar al rebajamiento mo­
ral y material de que algunos me hablaban; 
pero ahora yo lo he visto por mis propios 
ojos durante largos meses y me he convenci­
do de que es poco cuanto se diga.

A los presos, en nombre de la justicia, se 
les trata lo más injustamente. Salvo raras 
excepciones, el guardia no ve en ellos más 
que unas fieras explotables y ellos no ven e» 
el guardia más que un domador explotador. 
Entre ambos las solas relaciones que hay son 
las de temor y las de odio, y ni sombra se 
descubre del respeto que suele haber entro ol 
maestro y el discípulo. ¡Y á qué inmundas 
bajezas conducen aquellos sentimientos! ¡Si 
supierais, si supierais todos lo que uno ve en 
las prisiones!

desaparezca en 
bieris-e la clase obrera principalmente; y que 
ésta debe aprestarse á conseguirlo.

¿Medios? El primero, la unión.
José Güénaga.

Recluta: Pregúntate por qué lias de ir al cuar­
tel cuando fuera del cuartel pudieras ser tan 
útil á tus padres, á tus liermanitos y á la so­
ciedad entera.

TRABAJADORES
No porque lo merezca la juventud repu­

blicana ni el firmante de la hoja que dicha 
entidad ha hecho circular estos días en Bil­
bao, sino porque nos conviene siempre dejar 
las cosas en su lugar, vamos á ocuparnos de 
la citada hoja y de los hechos acaecidos el 
domingo en Bilbao.

La Juventud Socialista que tiene demos­
trado su amor á la instrucción; esta Juven­
tud que tanto ha trabajado y trabaja hoy 
por apartar á los jóvenes del lupanar, del 
vicio y de los espetáculos sanguinarios; nos­
otros que tanto batallamos por elevar el nivel 
intelectual de nuestros compañeros, no veía­
mos con buenos ojos que las tabernas, donde 
el obrero embota sus sentidos y pierde su 
dignidad, estuvieran abiertas, burlándose im-

ij i. Vti. 11 .y r1 n1 _ ilnmiujcal.
Convocamos á una reunión en el Centro 

Obrero con objeto de demostrar nuestra sim­
patía á la reciente circular del Gobernador 
civil sobre el cumplimiento de dicha ley. 
Nada s« trató en dicha reunión respecto á 
utilizar procedimientos violentos contra las 
tabernas. Lo ocurrido el domingo en algunos 
establecimientos de bebidas fué expontáneo, 
como consecuencia natural de la procacidad 
de los taberneros dejando incumplida la ley,

El vecindario entero aplaudió la actitud 
de los que quisieron que la ley se cumpla. 
No puede darse nota más simpática que mu­
chachos jóvenes, á quienes su obligada ine­
ducación y el medio ambiente en que viven 
les empujan á enfangarse en el vicio, rompan 
ostensiblemente con él, obligando á cerrar 
las tabernas, centros de perdición de muchos 
desgraciados.

Cuando todas las personas sensatas y de 
recto criterio aplaudían la conducta obser­
vada por los protestantes, sale la juventud 
republicana con un manifiesto lleno de vacie­
dades y frases huecas, protestando del hecho, 
que califican de atentado á la libertad.

Y se precisa ser muy atrabiliario en el pen­
sar, se necesita no tener ni sentido común 
para afirmar que el acto magnífico de que die­
ron pruebas el domingo los obreros, es ir en 
contra del progreso. ¡Qué sabrán esos infelices 
ó al menos quien escribió tal cosa, de lo que 
significa progreso! ¡A qué habla de libertad 
esa gente siaxo-tien^-U-menor noción de tal 
vocablo!

La Juventud Socialista está necesitada de 
consejos. Cierto es. Nuevos en la lucha polí­
tica, necesitamos lecciones de los por su ex­
periencia, pueden dárnoslas. Pero los repu­
blicanos, viejos ó jóvenes, están incapacita­
dos para enseñarnos nada. Antes ál contra­
rio, somos nosotros quienes podemos enseñar­
les á ellos.

¿Pero se reunió la asamblea de la juven­
tud republicana para lanzar al público la 
hoja? ¿Aconsejó á dicha juventud la Asocia­
ción de taberneros? ¿O es que un individuo 
por sí y ante sí, y acaso por darse tono y 
adquirir nombre para fines particulares—no 
olvidarse que hacen falta diputados provin­
ciales y concejales—se permitió redactar y 
repartir la hoja?

Fuero como fuere, nosotros no admitimos 
consejos de la juventud republicana, que 
mejor hará con arreglar su casa llena de ha-
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aura, que no meters® donde no le llaman.
Protestamos de su intromisión, que bien 

podemos calificar de imbécil, y rechazamos 
sus consejos, porque mal puede dar consejos 
quien está necesitado de ellos á todas horas.

Nos reimos á carcajadas, y con esa risa se­
rena que inspira la conciencia tranquila, de 
las amenazas y bravuconerías de los taber­
neros, de esa gente que vive á costa de las 
lágrimas y de los sufrimientos de muchas 
familias.

La Juventud Socialista tiene conciencia 
plena de sus actos. Y «n la misión que se ha 
impuesto y á la que camina con recto y segu­
ro paso, no le importa que salgan ladrando 
los perros, llámense republicanos, taberne­
ros, etc. Para todos tiene una mirada, mezcla 
de compasión y de desprecio.

Batallamos por traer otro mundo más hu­
mano, más racional que el presente y para lo­
grarlo necesitamos fe y constancia para sal­
var los escollos que encontramos al paso.

Bilbao 17 de febrero de 1905.—El Comité 
de la Juventud Socialista.

El ejércit» es ante todo un arma contra «los 
bárbaros del interior», tus hermanos de mise­
ria y de trabajo en rebeldía contra el patrón y 
contra la ley.

RAMILLETE CAPITALIST.!
Cifras en mano

Según la estadística de las herencias co­
rrespondiente á 1903, ¡publicada por el mi­
nisterio de Hacienda, han muerto en Francia 
ochocientas mil personas.

De este número:
427.000 (más de la mitad) no legan nada.
213.000 dejan menos de 2.000 francos. 
97.000 dejan menos de 10.000 y más de 2.000.
39,005 dejan menos de 50.000 y más de 10.000.

776.000

Poseer 50.000 francos no es en realidad 
tener de qué vivir. Y bien, esas 776.000 per­
sonas dejan en junto una herencia de 1.700 
millones, en tanto que los 14.000 capitalistas 
que completan el número de 800.000 falle­
cidos legan ellos solos tres mil cien millones.

.Hs decir el 4ík-^ población francesa, ó 
sea, treinta y ocho millones de individuos, 
poseen dos veces menos que el restante, 5 
sea, 700.000 individuos.

¡Setecientos mil ricachos contra treinta y 
ocho millones que apenas tienen con qué 
subsistir ó que no tienen nada!

He ahí la explicación de las bayonetas 
permanentes.

*

Las pérdidas de éstos en el mar son mil 
ochocientos hombres; las de los rusos dos mil 
quinientos veintisiete.

À todo esto, los emperadores de las dos 
naciones en lucha jaleándose en sus magnífi­
cos palacios, y enviando condecoraciones y 
ascensos á los asesinos más distinguidos...

Y las gentes de orden siguiendo con mar­
cado interés los sucesos de la guerra y guar­
dando la indignación, una indignación exube­
rante, para cuando ocurra un simple atentado 
anarquista.

* ♦ *

* *
Los grandes robos al pobre

He aquí lo que cuesta á los miserables sin 
más riqueza que sus brazos el mantener la 
lucida familia de Nicolás II.

Kusia posee sesenta y cinco grandes du­
ques, incluyendo los miembros de la familia 
imperial.

Los tios y hermanos del czar reciben cada 
uno cuatro millones de rublos de pensión 
al año.

Desde su nacimiento, el hijo de un gran 
duque se encuentra dueño de una pensión 
anual formidable: un millón de rublos si es 
niño y quinientos mil si por mala fortuna, 
resulta hembra.

Las pensiones de los actuales duques, exen­
tas de todo impuesto, alcanzan el valor de 
catorce mil millones.

Bastaría «nacionalizarlos» para extinguir 
la deuda de Rusia y para eximir á la nación 
d^iOlBUçstûS durante un año, sin disminuir 
los gastos'líbí-nraies. ~—-- -

Cuando el czar Nicolás celebró sus bodas, 
la bailarina Krzeesinkaia, que había estado 
encargada de su educación... pasional, reci­
bió un palacio y cuatro millones de rublos.

¡Á cuántas, á cuántas familias de obreros 
haría vivir eso!

♦ * *
Abominable carnicería

Doscientos cuarenta mil muertos y heridos: 
tal es el espantoso balance del primer año de 
la guerra ruso-japonesa.

En esta cifra figuran ciento quince mil 
japoneses muertos y heridos y seiscintos 
prisioneros, contra ciento veinticinco mil 
muertos y heridos y treinta y seis mil prisio­
neros rusos.

En los atroces combates alrededor de Port- 
Arthur, han caído cincuenta y seis mil ni- 
pon®s.

Luchas de clase
A la gigante huelga de los mineros alema­

nes han respondido los mineros belgas con 
la suya d« solidaridad.

La huelga general -escribe Le Peuple, de 
Bruselas—ha sido unánimemente declarada 
por las organizaciones .sindicales belgas. Más 
de cien mil combatientes toman parte en 
esta lucha estoica de los brazos cruzados.

¿Qué piden, qué, á los codiciosos y arro­
gantes dueños de minas? Un salario que per­
mita en sus humildes moradas ignorar la mi­
seria, una jornada de trabajo que les deje el 
tiempo cuotidiano de indispensable reposo, 
garantías que les amparen el derecho de aso­
ciación, el reconocimiento de las uniones sin­
dicales...

¿Será esto mucho pedir cuando para vivir­
es preciso bajar todos los días á las profun­
didades de la tierra, privarse de la alegría 
del sol, desafiar los hundimientos y el grisú, 
y cuando, en definitiva, se tienen suspewsos 
en la punta del picachón la suerte, la vida, 
la prosperidad de toda la industria belga? 
Pues el carbón es en aquella vasta red de 
fábricas lo que la sangre de nuestras venas 
en el organisrrio humano.

Y cuando se piensa que las estadísticas 
acusan en el período de 1845 á 1903 nn be­
neficio de cerca mil millones para las compa­
ñías mineras belgas; que el capital se halla 
en muchos sitios reembolsado con creces; 
que hay obreros qu® descienden á las galerías 
al rayar el día y no suben hasta la noche 
para ganar menos de tres francos diarios; 
cuando se piensa en todo esto, se pregunta 
uno cómo la opinión pública no se subleva 
contra la masa implacable de los accionistas.

Capitalistas : Le fended vosotros mismos 
vuestros palacios y vuestras fábricas y todo lo 
vuestro, lo que decís que es vuestro.

Solidaridad infcrnacionaí
El Comité Nacional de la Unión General 

de Trabajadores ha dirigido la siguiente cir­
cular á las diversas organizaciones de la 
Unión:

«Como sabéis, se hallan en huelga desde 
hace algunas semanas los mineros de Wes- 
tfalia (Alemania). El principal motivo^ de 
ella ha sido que las poderosas Compañías 
que explotan á aquellos trabajadores querían 
aumentarles las horas de labor. El número 
de huelguistas asciende á 240.000.

Los explotadores se muestran intransigen­
tes, rechazando todo arreglo razonable. El 
Gobierno, no obstante la gravedad de la 
huelga, muéstrase vacilante en intervenir en 
favor de los obreros.

Por tales motivos, calcúlase que la huelga 
durará aún algunas semanas, y ante esta 
circunstancia, la Comisión General de las 
Sociedades Obreras de Alemania se ha diri­
gido en demanda de solidaridad para dichos 
compañeros á las organizaciones de todos los 
países unidas por lazos internacionales.

Como en dicho caso se halla la Unión, este 
Comité, fundándose en los compromisos con­
traídos por ella y en lo que consigna el ar­
tículo 34 de los Estatutos, pide á las Seccio­
nes ayuden tedo lo posible á los mineros 
alemanes, enviándonos á la mayor brevedad 
las cantidades que voten para ellos.

Cumplamos, compañeros, el deber que nos 
hemos impuesto.»

iiM rawjiaoMO
Bebel tenía cien veces razón cuando en el 

Congreso de Amsterdam proclamaba que la 
guerra, ese chancro sangriento, esa plaga 
inevitable mientras los antagonismos de cla­
se desencadenen los confictos entre naciones, 
tiene al menos la ventaja, relativa, transito­
ria, pero incontestable, de ser á veces la par­
tera de la libertad.

Sin Jena, Prusia no hubiera conocido las 
reformas de Stein y de Hardenberg; sin la 
toma de Sebastopol, los mujiks rusos quizás 
serían aún siervos atados á la plebe señorial; 
sin la derrota del Sedan, la tercera república 
no hubiera triunfado el 4 de septiembre de 
1870; y hoy mismo, la esperanza de la revo- 
ción rusa está menos en Petersburgo que en 
Mukden.

Que mañana Kouropatkine sea vencedor, 
y la libertad será vencida! Que los Amarillos, 
al contrario, le venzan y los Blancos aprove­
charán de esa victoria vengadora!

Los triunfos del despotismo servilizan á 
los pueblos; sus derrotas los preparan á la 
liberación.—Emilio Vandervelde.

♦* *
Escribimos estas líneas en un terrible mo­

mento, en un día que la Rusia jamás olvida­
rá. Escribimos bajo la impresión de la san­
gre que acaba de ser derramada. Estamos 
intensamente emocionados ante la afrentosa 
tragedia que se ha .desarrollado á nuestros 
ojos. Nuestros sentimientos se hallan ruda­
mente sobreexcitados... Pero nuestras ideas 
son claras, y comprendemos perfectamente el 
profundo sentido histórico de lo que ha pasa­
do á nuestro lado.

... Señores oficiales: en uu' país lleno de 
fuerza desde el punto de vista económico, las 
hambres han llegado á ser crónicas, la masa 
está condenada á un trabajo superior á sus 
fuerzas, á una falta continua de cosas de 
primera necesidad y á la despoblación inevi­
table. El pueblo, obstinadamente mantenido 
en la ignorancia, se halla en la imposibilidad 
de desarrollar sus energías.

... Es imposible seguir viviendo así. El 
pueblo ruso necesita pan, luz y libertad.

Oficiales del ejército ruso: Habéis contraí­
do la gran responsabilidad, y el deber de dar, 
si es preciso,la vida por la patria. Preguntaos, 
pues, con la mano en la conciencia, dónde 
está vuestro lugar, si junto á los locos siem­
pre prestos á derramar sangre ó si junto al 
pueblo mártir. Tenéis el sentimiento del ho­
nor. ¿Con quién, pues, debéis estar de corazón? 
¿Con aquellos que sienten miedo hasta de re­
cibir una petición ó con toda la Rusia hon­
rada y sacrificada? Si de veras sois gentes de 
honor, no levantad la mano sobre los desar­
mados.—Máximo Gorki.

(Fragmento de la carta dirigida por Gorki 
á los oficiales de la guarnición de San Peters­
burgo que no tomaron parte alguna en los san­
grientos sucesos del 2^ de enero. Esta carta, 
firmada por cuatrocientas cincuenta y nueve 
personas, es la que provocó, sin duda, la pri­
sión del célebre escritor.)

** *
La buena nueva de la libertad ¿de Gorki, 

símbolo del más miserable y del más estóico 
de los proletariados ha sido terminantemente 
desmentida.

Dijérase que se le guarda en rehenes mien­
tras que en Varsovia y en toda Polonia la 
insurrección se halla en plena actividad.

Trepoff ha tenido á bien decir sonriendo á 
algún reporter que el gran escritor no será 
ni fusilado ni ahorcaco.

¡Sois verdaderamente demasiado bueno, 
monseñor Verdugo.

Cierto que á falta del patíbulo ó del pelo­
tón os queda la Siberia, que es más lenta y 
más horrible, pero no menos segura!

Quizá la guardia negra de Nicolás se ima­
gine, guardando al noble insurrecto tras las 
espesas murallas de un calabozo, retener 
cautivo el espíritu, el alma de la revolución 
rusa.

¡Vana quimera! Sea cual fuere el genio de 
un hombre, no iguala ni jamás absorbe al de 
un pueblo. La liberación de Gorki, al con­
trario, hubiera aparecido como un signo de 
tregua, un gesto de pacificación. Y Gorki 
sigue preso, y ni él ni el pueblo se someterán.

¿QUÉ ESJIELITO?
Tomando por base que es la moral, fuente 

de virtud donde han bebido todas las religio­
nes para refrescar y abrillantar sus dogmas, 
aquel régimen psicológico que detiene al 
hombre dentro d® la esfera de lo natural, 
dentro del cauce de la razón, intrínsicam®nte 
delito es todo acto atentatorio á la Moral 
Universal, con sus accesorios de degradación, 
envilecimiento, detentación, etc. Podemos de­
cir que el delitcT está en razón inversa con el 
grado de moral que tienen los pueblos.

El delito ®s el efecto, la incierta eonse- 
cuencia; la causa es el m®dio actual, la falta 
de cultura, la nescencia y la injusticia rei­
nante.

En el modo de ser actual de la sociedad, 
hay, pues, actos que se llaman delitos, los 
cuales desaparecían con un nuevo Tégimen, 
con otro ambiente; por ejemplo el robo, la 
prostitución, etc.

Hoy mismo vemos que en lo que en unas 
naciones es un acto^vulgar, corriente y san­
cionado por los códigos, en otras es un ho­
rrendo delito: v. g.; la poligamia, los desa­
fíos, ese homicidio legalizado, el divorcio, esa 
mogiganga del amor libre, la esclavitud, como 
en los ilustres Estados-Unidos en la parte 
Sur y todas cuantas instituciones han sido 
inspiradas por mil contradictorias y antagó­
nicas doctrinas.

Pero concretando á lo que vemos del.deli­
to y de la pena, sabemos la disparidad de pa­
receres al juzgar una pena, porque no hay 
conciencia del delito, de la causa generatriz 
que informa el delito, los equívocos medios 
para descubrirlo y acrisolarlo, los contradic­
torios medios para penarlos: ya se ha dicho 
con pasmosa verdad que los actuales presi­
dios son la escuela del crimen.

La invulnerabilidad, á manera de estigios, 
de los que llevan y sostienen los cetros, aun­
que sean culpables de lesa Humanidad... ¿Y 
no es un delito la guerra?

¿No se salva de la prisión y el estigma 
quien posee lo que se llama influencia, y se 
enmohece contra la sociedad, en una cárcel, 
quien no diera algunos fragmentos de metal 
por un plato de comida, quien defendiera su 
dignidad abofeteando á un poderoso, quien 
levante su voz, velada por emocionante y 
noble pena, para protestar, para infundir 
alientos de redención?

Entrad en la cárcel y estudiad la opinión 
de esos seres desgraciados, prostituidos y de­
generados por esta sociedad, por su miseria, 
ese cruento delito no penado en ningún ciÁ- 
digo:—Antes matar ó robar mucho, mucho, á 
robar un pedazo de pan, un plato de comida, 
ó una manta para el frío—dicen, ¿y qué quiere 
decir esto? Que tocan en la práctica del mun­
do, el efecto de los grandes ladrones impu­
nes y los pequeños delincuentes precipitados 
en el abismo del mal.. .

♦ * *
Nueva y gloriosa era vendrá en que el 

hombre, dando un puntapié á tanto chirim­
bolo de creencias sofísticas, de vetustas tra­
diciones, será solamente un auxiliar de la 
Ciencia para desentrañar libremente los mis­
terios de la Naturaleza y tendrá en el Artq el 
dulce elemento del alma, el suave encanto de 
los sentidos, y el derecho natural bajo una 
equitativa ley del Trabajo, será el bien de 
todos y entonces desaparecerán las cárceles 
y los templos de rancias instituciones, tro­
cándolos por la Moral Universal, única legis­
lación de la sociedad del porvenir.

Francisco Domenech.
Málaga.

El obrero no tiene patria. Tiene un enemigo 
de su salud, de sus fuerzas, de síí instrucción, 
de su libertad: Es el patrón; y muchísimos 
hermanos: sus compañeros de miseria.

Señor Juez
cLe Instrucción

¿Podríamos saber á qué obedece el que los 
concejales socialistas compañeros Beascoe- 
chea, Pascual y Cerezo, no hayan aún ocu­
pado sus puestos en el Ayuntamiento?

No nos explicamos el retraso que está su­
friendo esta cuestión. Comprendidos en el úl­
timo indulto promulgado hace ya un mes, 
estos compañeros se ven imposibilitados de 
ocupar los escaños del Ayuntamiento.

¿Cómo se explica que no teniendo estos 
compañeros más que un proceso, sigan toda­
vía así, mientras el concejal republicano se­
ñor Vega Heredia, que tenía veintitantos 
procesos, acude ya á las sesiones del Ayunta­
miento?

Esperamos que por quien corresponda sea 
subsanada la falta y se reponga á nuestros 
compañeros en sus «argos.

La palabra cielo es una traducción griega de 
la voz hueco. Y así toda esa música celestial 
que se toca á los obreros tiene que sonar á eso, 
á hueco.
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ENSEÑANZA ANTIALCOHÓLICA

PREJUICIOS POPOimORRE EL ftlCOROL
El alcohol, ¿es un aperito ó un 

digestivo?
A «la hora del aperitivo» el estómago se 

halla vacío. ¿Recordáis los efectos desastro­
sos del alcohol sobre este órgano? Pues son 
mucho más funestos todavía cuando no hay 
nada en el estómago. Y así los que se habi­
túan al aperitivo pierden á la larga tedo ape­
tito. Arruinan de día en día un órgano ya 
muy fatigado.

Frecuentemente el individuo que bebe ape­
ritivos, bebe asimismo licores digestivos. Y 
como la pared interior del estómago se hace 
cada vez más incapaz de asegurar una buena 
digestión, se varía los licores digestivos como 
se varía los aperitivos. Se los escoge más y 
más ricos en alcohol, y se llega á los elixires, 
donde la proporción alcohólica es muy fuerte.

* 
* *

El alcohol y las enfermedades
Hemos estudiado ya las enfermedades pro­

ducidas directamente por el alcohol. Convie­
ne mostrar ahora que, al disminuir la vitali­
dad de nuestros órganos, el alcohol disminu­
ye por ello mismo su resistencia á las influen­
cias peligrosas, y se hace, por así decirlo, el 
introductor de enfermedades.

Hay dos clases de alcohólicos. Uno es el 
alcohólico inveterado y repugnante, á menu­
do peligroso, y cuyos hechos y gestos nos re­
latan los periódicos.

El otro es el alcohólico «decente», que se 
encuentra con gran frecuencia. No se ha em­
borrachado nunca, se cree sobrio, y se escan­
dalizaría de saber que merece el epíteto de 
alcohólico. Sin embargo, el consumo cuoti­
diano de una ó dos copitas y de otros tantos 
aperitivos ha alterado profundamente todos 
sus órganos. Se hallan estos envejecidos antes 
de la edad, y él es un viejo prematuro. Se figu­
ra en excelente estado de salud, pues el al­
cohol le ha dado un rostro colorado, y cierta 
gordura. Así que no pide más que continuar 
un régimen que parece sentarle tan bien, y 
halaga su gula.

Pero un día contrae una enfermedad de poca 
importancia, una bronquitis, un grippe, por 
ejemplo. Tratándose 'de persóITá sana el mal 
evolucionaría por sí mismo hasta su curación. 
Pero en el alcohólico es muy de temer toda 
suerte de complicaciones. Es el tipo del «mal 
enfermo» con el cual nunca está tranquilo el 
médico. Muy á menudo la enfermedad triunfa 
en pocos días, con gran sorpresa de los ami­
gos, que no comprenden cómo un hombre tan 
fuerte haya podido acabarse tan pronto.

Si existe en la región una epidemia, el al­
cohólico tiene serias probabalidades de con­
traer la enfermedad reinante. La naturaleza, 
cierto es, ha dado á nuestros órganos medios 
de defensa contra los ataques de los millones 
y millones de pequeños seres llamados mi­
crobios, causa de las afecciones contagiosas, 
pero á condición de que estos órganos se 
hallen sanos y en buen estado.

Hemos visto ya qué estragos opera la tu­
berculosis ó tisis entre los alcohólicos. Se ha 
comprobado que son igualmente muy ataca­
dos durante epidemias como el cólera, y que 
sucumben frecuentemente si contraen la fie­
bre tifoidea.

El alcohólico, á más de ser mal enfermo, 
es mal herido. Soporta dificilmente las ope­
raciones quirúrgicas. En él los tejidos se re­
forman con una lentitud desesperante; una 
desolladura, la más ligera pupa tardan un 
tiempo considerable en cicatrizarse.
--- -1...

LOS SUCESOS DEL DOMINELO
He aquí la comunicación dirigida por el 

Comité de la Juventud Socialista de Bilbao á 
todos los periódicos de esta localidad, comu­
nicación que JEl Liberal no tuvo á bien pu­
blicarla después de haber deformado la 
verdad;

«Sr. Director de El Liberal.
En el número de ese periódico, correspon­

diente al día ayer, bien por interpretación 
errónea del secretario de este Comité, ó del 
redactor encargado de hacer la noticia, se 
desvirtúa la verdad en lo que á esta Juven­
tud se refiere. Concisamente tenemos que 
manifestar;

1 .” Que rechazamos los necios calificati­
vos con que nos ha obsequiado estos días la 
Prensa local que simpatiza con el alcohol. 
Todos los que á esta entidad pertenecemos 
estamos á cubierto de ellos y si hay quien 

sostenga lo contrario, que presente pruebas.
2 .° Que el Comité de esta Juventud no 

ha acordado, hasta la fecha, proceder violen­
tamente contra los establecimientos de bebi­
das. Los hechos acaecidos el domingo reali­
záronse expontáneamente ¡y de ellos no le 
cabe ninguna responsabilidad á esta Ju­
ventud.

3 .® Que lo manifestado ayer por El Li­
beral respecto á la entrevista que una Comi­
sión de esta Juventud tuvo con «1 señor Go­
bernador civil no refleja bien lo tratado en 
dicha reunión. Nosotros no fuimos ayer ni 
iremos nunca á pedir clemencia á las autori­
dades, porque esto está reñido con nuestras 
ideas; y

4 .° Que la Juventud Socialista de Bilbao 
y los socialistas todos no tienen nada de qué 
arrepentirse.

Bilbao 16 de febrero de 1904.—El Comité 
de la Juventud Socialista.

El ejército—ha dicho Gallifet—es una vasta 
gendarmería. Eesotros pudiéramos decir en 
EspayTa: es una Guardia civil al por mayor.

Feíeración Re jocíeiaáes Obreras
Deseando este Comité fundar la Federa­

ción Provincial de Sociedades Resistencia, se 
recomienda á las Secciones de la provincia 
que no hayan recibido una comunicación de 
este Comité con ese objeto, se sirvan mandar 
al mismo la señas para remitirla á la mayor 
brevedad posible.

Bilbao 15 de febrero de 1905.—Poa el Co­
mité; Gregorio Ibero, seeretario.

SUSCRIPCIÓN
k FAVOE DEL OOMPAÑEEO AlVARO OrTIZ,

IMPOSIBILITADO PARA EJERCER EL CAR­
GO DE Director de «La Lucha de 
Clases» por causa de una enferme­
dad A LA VISTA.

Pesetas
Síima anterior. . . 565,3.5

BILBAO
F. Villar, 5; C. Campos, 5; Uno que
- -protesta de los restos de .Nocedal,

5.—Suma........................  15,00

Total. . . . 580,35
wí<i&«jiairif»iwWi»Tin>iii mw—gigBKECWM—uaa——

ADVERTENCIA
Se hace presente á los compañeros que aún 

no hayan recogido el dinero de la suscripción 
abierta á un compañero enfermo, (devuelto 
por éste) que si antes del 25 del corriente no 
lo hacen, el Comité destinará su importe para 
otro fin benéfico.

El Comité de la Agrupación Socialista.

DE AQUIJ^DE AUl
Bilbao

El Comité de la Agrupación Socialista, ha 
acordado abrir una suscripción para socorrer 
á los proletarios muertos y heridos en San 
Petersburgo.

La lista está en poder del vocal de semana, 
en el Centro Obrero.

La Peña
El sábado pasado dió su anunciada confe­

rencia el compañero Villarreal en la serie de 
las organizadas por el Subcomitó do la Ju­
ventud socialista, desarrollando el tema El 
Partido Socialista y los demás partidos 
políticos.

Fué aplaudj^ísimo.
Hoy sábado, dará una conferencia el com­

pañero Germán Zuvillaga, de la Juventud 
Socialista do Bilbao.

Baracaldo
La correspondencia para la Agrupación 

Socialista diríjase á nombre del secretario de 
la misma, Guzmán Cordero, calle de San 
Juan, número 18, Centro de Sociedades Obre­
ras.

—Mañana domingo, á las tres de la tarde, 
dará una conferencia en el Centro Obrero el 
joven doctor en medicina don José Zunzune- 
gui, quien disertará sobre el tema Alcoholis­
mo y la taberna.

Regato
El Comité de la Agrupación Socialista ce­

lebrará en adelante sus sesiones en domingo, 
á las dos de la tarde

Erandio
Mañana domingo, á las tres en punto, se 

celebrará en las escuelas públicas la octava 
conferencia de la serie, á cargo de don Nor­
berto Tellado.

—El sábado 4 del corriente se celebró en 
Lejona un mitin de propaganda socialista, 
haciendo uso de la palabra los compañeros 
Urra y Villarreal.

Asistieron al acto la rondalla y el orfeón 
socialistas.

Dió por resultado la constitución del Sub­
comité Socialista do Lejona.

Sestao
Valero Bodegas y Ricardo Pérez, han sido 

expulsados de esta Agrupación Socialista por 
malos compañeros; el primero por traicionar 
á los caldereros y votar la candidatura de La 
Vizcaya para la elección de vocales obreros; 
y el segundo, entre otros, por este último 
concepto.

Sopuerta
Nos dicen de este punto que el día 14 del 

mes corriente se declararon en huelga los 
cargadores de mineral de la mina “Catalina" 
porque se les robaba de 40 á 45 minutos todos 
los días, en la jornada de trabajo.

San Julián Musqués
La Juventud Socialista, en unión de la So­

ciedad de obreros mineros de esta localidad, 
ha acordado dar una serie de conferencias 
instructivas en el Centro Obrero.

Áltertiativamcnte serán una política y otra 
económica, y dieron principio el sábado 11 
del corriente, á las siete y media de la noche, 
la que estuvo á cargo del compañero Daniel 
Fernández, quien disertó sobro el tema Pa­
rios consejos á la juventud.

Esta noche y á la misma hora, tendrá lu­
gar la segunda, á cargo del compañero Félix 
Andrés, acerca de la Organización y sus 
frutos.

Vitoria
Desde el día 10 están declarados en huelga 

treinta canteros, por acuerdo de la Sociedad 
del oficio, en vista de un injustificado despi­
do. Los huelguistas piden además de la read­
misión del compañero despedido, la jornada 
de nueve horas en los meses de noviembre, 
diciembre y enero, y la de diez en los restan­
tes: y el pago semanal.

Que nadie acuda á ocupab los puestos de 
los huelguistas.

Se convoca á la Comisión revisara de cuen-

REUNIONES
Agrupación Soçialista de Bilbao

Esta Agrupación so reunirá en asamblea 
extraordinaria el día 26 del corriente, á las 
tres y media de la tarde, para tratar asuntos 
de suma importancia.

*
* *

Agrupación Socialista de Deusto
Esta Agrupación celebrará asamblea gene­

ral extraordinaria el domingo 19, á las diez 
de la mañana.

Se ruega la más puntual asistencia.
*

* *

Agrtipación Socialista de Las Carreras
Hoy sábado, 18 del corriente, celebrará esta 

Agrupación asamblea general extraordinaria 
con el fin de tratar el modo de celebrar la c®- 
munne.

*
* *

Agrupación Socialista del Regato
Mañana domingo, á las diez de su mañana, 

celebrará asamblea ordinaria esta Agrupa­
ción para examinar la conducta del Comité, 
las propuestas de altas y bajas, las cuentas 
del trimestre y para proposiciones gene­
rales.

* .  ____ -— —
____________—------ ------ TF-TF-------- -

Agrupación Socialista de San Julián 
de Masques

Esta Agrupación convoca á junta general 
extraordinaria para el día 26 del corriente, á 
las dos y media de la tarde, para tratar del 
í|ptival del 1.® de mayo y asuntos de incum­
bencia para la misma.

* 
* *

Subconiité de la Juventud Socialista 
de La Peña.

Este Subcomité celebrará asamblea gene­
ral ordinaria, mañana domingo 19, á las diez 
de la mañana para tratar lo siguiente:

1 .* Lectura da las actas anteriores.
2 .^ Modo de celebrar la Comunne.
3 .^ Proposiciones generales.

*
* *

Juventud Socialista de La Arboleda
Mañana domingo, á las diez de la mañana, 

celebrará asamblea general esta Juventud 
para tratar asuntos de interés, por lo que sa 
suplica la asistencia de todos los afiliados.

♦♦ ♦
Juventud Socialista de Gallarla

Esta Juventud celebrará junta general ma­
ñana domingo, á las diez y media do su ma­
ñana.

Se recomienda la más puntual asistencia.
** *

Sociedad de Caldereros de Vizcaya
La Junta directiva de esta Sociedad convo­

ca á asamblea general extraordinaria para el 
domingo 19 del corriente, á las diez de la ma­
ñana, en el Centro Obrero de Sestao, para 
tratar un asunto de gran importancia para 
la misma.

** *
Sociedad de Cerrajeros y similares 

de Bilbao
A las ocho de esta noche se celebrará asam 

blea general extraordinaria para tratar so­
bre la conducta de varios compañeros.

***
Grupo artístico socialista de Bilbao

Esta noche, sábado, se repartirán los pape­
les de una nueva obra, para lo cual se ruega 
la puntual asistencia de todos los pertene­
cientes al Qrupo.

Igualmeute se invita al coro de niños que, 
hasta el número de doce, han de tomar parte 
en dicha obra, para indicarles las horas en 
que han de ensayar.

*♦ ♦
Sociedad de Oficios Varios de Bilbao

Se convoca por tercera vez á junta general 
ordinaria para el lunes próximo, á las ocho y 
media de la noche, para tratar asuntos im­
portantísimos.

** *
Cooperativa Socialista Vizcaína

Ultimados los trabajos por la comisión 
nombrada al efecto en la última reunión, se 
convoca á los cooperadores para mañana á 
las tres y media de la tarde, al Centro Obre­
ro, Tres Pilares.

♦* * 
'JJlàn^â~âdmÎnàstrativâ~SërVënIrJljbrëi^ 

del Regato
La Comisión administrativa de este Centro 

convoca, á junta general magna para maña­
na domingo, á las dos de la tarde, á todas las 
entidades que componen este Centro.

*

Convocatoria
La Junta de la Escuela Laica de Erandio 

convoca á una asamblea que tendrá lugar en 
el Círculo republicano, hoy sábado, á las ocho 
y media de la noche, para tratar de la apertu­
ra de la Escuela y demás asuntos.

Dada la importancia del asunto se ruega la 
más puntual asistencia á los interesados de 
dicha apertura.

** *
Sociedad de Oficios varios de Sopuerta
Esta Sociedad celebrará asamblea extraor­

dinaria mañana domingo, á las dos de la tar­
de, recomendando la puntual asistencia de 
los socios y no socios.

PUBLieaeiONES
La Casa Henrich y Compañía, de Barcelo­

na, editora de la publicación sociológica in­
ternacional acaba de publicar la obra del cé­
lebre filósofo norteamericano John Fiske ti­
tulada: El Destino del Hombre.

Este libro es una conferencia dada pór él 
-autor, eLe«fri-stateXiza en breves páginas el 
proceso de la evolución humana, orgánica y 
psíquica. Maravilla que aquellos diez y seis 
capítulos contengan en reducida extensión el 
cumulo de ideas en ellos vertido.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,76.
Espana y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales 
m Socialismo y Libertad, traducción de 
T. O. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car­
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y Ifc- 
gels Precio de cada una: 3 céntimos.
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